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Po\gina'; Escogidas 

Los espejos fascinan 

Por Salnrrué 

J?e ~.ntre los juguetes méliicos: el espejo. Yo le llamó "el 
tangible · Creemos sal>er mucho, ser muy inteligentes estar 
n:uy enterad?s: si eso no fuera asi. cada vez que enco~lrára­
mo; un espe¡o le daríamos vuelta para ver qué hay detrás. No 
hal,atiamos nada Y esto es Jo estupendo: detrás del espe¡·o 
es(a la muerte. 

Cuand~ . yo el'a. uiño, cierta casa comercuil judía regalaba 
tmos . espeJ1tos mimmos. que tenían cierta magia: echaba uno 
el ahento en ellos y aparecía una virgen blanca, la cual iba 
l>onándose poco a poco hasta desaparecer. Si no jugáramos 
tanio_al espejo, acahariamos por conocemos a fondo ... Es otro 
labe1·mto yor donde buscamos y buscarnos sin bailarnos. Es 
e~ escondtl~ de los reversos. E l reverso de los espejos es casi 
SJempre ro¡o. Decfa un sefior de barba (cuando yo era niño) 
que ese ,.rojo es · :~angre d<; dragó'!" · "El dragón es el alma 
humana . decla : Los espe¡os se pmtan con almas humanas". 

Palabras para grabarse en oro de 
subidos quilates 

Por Hildcbrando Recinos Córdova 

Este mismo diario. LA PRENSA GRAFICA, en fecha reciente, el 
22 para ser más exactos, publicaba un cable emitido desde la Ciu­
dad del Vaticano, por AP. y firmado entre paréntesis 'por Michael J. 
Duffy. ~11 que t~xtualmente decía: "Muchos de Jos que consideran a 
la Iglesia Católica cmno demasiado restrictiva en su código de con­
ducta sexual, demas1ado conservadora en sus actitudes sociales o de. 
masiado a utoritaria en su jerarquía eclesiástica tenninan general­
mente por apartarse de. ella en una especie de '"cisma" personal" ... 
Se hablaba concretamente de los dolores de cabeza que le causan 
a la Igles ia Católica la posición del obispo rebelde Marce! Lefebvre. 
Antc:s de seguir adelante quisiera decir a mis lectores que el nombre 
~e ilustre pre!a~o ~s de rancio abolengo, ya que en los primeros 
tiempos. del c r1stiamsmo se babia de un tal Marcelo, y de ajuste hay 
en la historia de Francia, llamada la Hija Prirr.ogénita de la Iglesia, 
un San Marcelo, que fue arzobispo de París en los primeros siglos de 
nuestra era cristiana. ¡Que no se lo han bajado de Jos altares! di­
rían los hispanos, pues si estuviese fuera del santoral por dudoso, 
Y otras zarandajas, pues ya estuviéramos oyendo los justos recla· 
mos de nuestro obispo en mención. 

Pero volvamos al tema que motiva mi artículo, ya que pública­
mente y desde la Ciudad del Vaticano, se ha dicho w1a gran verdad, 
del tama?o. de nuestra interminable catedral en construcción. pues 
esa restncc16n en lo sexual a lo quP e1 cable hace referencia, explica 
lo que tanto se ha dicho; que es fograto, que es inicuo, que es inhu­
mano el celibato sacerdotal, y viene a poner nuevamente e-n alto, el 
nombre de psiquiatl'as que como el doctor Julio César Botari han 
puesto el dedo en la llaga tratando el terr:a de la cuestión sexual intra­
n1w·os conventuales. con el debido acierto y L'espeto. 

En Jo que se refiere a "demasiado conservadora en sus actitudes 
sociales" por Jo que respecta a nuestra tierra, no podríamos decir lo 
n:.ismo, ya que andamos demasiado sueltos, por el sentir liberal de 
algunos obispos. Pero por lo que toca a la frase "demasiado autori· 
taria en su jerarquía eclesiásticaH hay mucha tela que cortar. Ven­
gan pues, algunos tijeraros ... Como sociedad monárquica-ierárquica 
que es ... se imPone por la vía del dogma a la conciencia htnnana, 
y viola muchas veces principios morales siendo ella la llamada a dar 
ejemplo de moral y de bwnanismo. 

No creo, ni me lo imagino, que a mi se me endilgue el sonoro 
epíteto de Clerofobo o enemigo del clero, ya que en substancia nues­
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Un lib1·0 que deleita y enseña 
Por J\1anucl de J. Salrurnr 

''Estas son notas que tienden a <;onservar y a ensefíar nuestro 
idioma nacional, sin las arideces de las reglas gramaticales . .. ", afir­
ma don Carlos Gustavo Urrutia, en las primeras páginas de su inte­
resante libro "Lógica y Lenguaje", editado recientemente, gracias 
a la virtud personal del coronel Agustín Martfnez Varela. de vivir en 
~onstante labor CI!ltural y que fuera ampliada, Guando, acertadamente, 
estuvo al frente del Ministerio del Interior. 

"Lógica y Lenguaje" es una bien lograda selección de variados 
y amenos lemas. vinculados con eí cultivo del castellano y comple­
mentados con citas de Jos maestros del idioma, para estar a tono 
con las norrr:as didácticas: "Ensefiar las cosas por las cosas mis­
mas ... ". Predicar con el ejemplo. Acude a Cerval1tes don Carlos Gus­
tavo: "Gobernadores be visto por alú -dijo Sancho-- que, a mi pa­
recer, no llegan a la suela de mi zapato, y, con Lodo eso los llaman 
11sefioría" , y se sirven con p1ata"4 

' 'Esos no son gobernadores de ínsulas -replica Sansón-, sino 
otros gobiernos más manuales ; que los que gobiernan ínsulas, por lo 
menos han <je saber gramática". 

El autor de "Lógica y Lenguaje", encierra en ciento veinte pá­
ginas, un regocijante· mensaje. Un singular conjllllto de lecciones que 
sitúan al lector en Jo3 raros tenenos del deleite. "Recibid la ensofian-
7.ll como tm caudal de plato. y poseeréis con ella, un inmenso tesoro 
d.11 oro". 

Don Carlos Gustavo, sin apartar.,e de la amenidad, suelta más 
do un dardo: "En estas cuestiones del idioma castellano, por su fWl· 
!:ionalidad y abundancia del léxico, el uso de muchos vocablos no 
eonsiderados en su verdadero significado y recto sentido, da lugar a 
confusión, y, para el buen entendimiento de los asuntos que atafien 
al bien pensar y al .!Jiel> hablar, •lo •mismo que al bien ·escribir, loo 
t~rminll6 exigen 'claridad, 1u-e~IBMn y, 'desde· luego, sentiaó coniún, 
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Por J. A. J\fonterrosa 

.. Somos diablos o somos dioses. 
Qwen comrugo• no está, contra 

mi está". No hay términos me­
dios. La vivencia del Ser dentro 
de la entidad humana es nada más 
que el cumplimiento de las inten­
ciones o planes de la suprema In­
t.eli gPnc1a Cósmica, para crear 
n~evos instrumentos interplaneta­
rios, con cuerpos rísicos adecua­
dos al desarrollo de los pode1-es 
propios de la sabiduría y faculta­
des de los dioses, sabiduría y fa­
cultades de las cuales dejó en 
nuestro planeta tantas muestras 
o testimonios el inefable Maestro 
Jesús Nazareno. incluso cuando el 
Jueves de Ascencióo alw el vuelo 
con su cuerpo físico intacto des­
pués de la gran clavada y cÍemás 
suplicios a que fue sometido en los 
maderos de la cruz, y se fue a 
otras dimensiones del universo. 

Y como no hay otra a lternativa: 
si no somos dioses pues somos 
diablos. Y quien sin ser un dios 
predica las buenas nuevas, pues 
resulta ser un diablo que predica 
y no se convierte. Es el médico 
que no se toma su propia medici­
na. En cuanto a nosotros, tene­
mos clara conciencia de que so­
mos todavía unos pobres diablos. 
Hemos aguantado riata como po­
bres diablos; pero ya nos hemos 
cansado de tal situación. Y aun­
que seguimos siendo todavía unos 
pobres diablos, ya hemos siquiera 
alcanzado a comprender que eJtis­
te la manera de dejar de ser dia­
blos y transformarnos en dioses. 
Y para ello estamos trabajando. 
run prejuicios. sin ansiedades, sin 
miedo y procurando darle en la 
mera torre al demonio de 1a so-. 
berbia. Descabezar a la vanidad y 
a los demás cabecillas de la gran 
legión que nos mantiene encadena­
dos al tetunte terrestre. es una 
de las primeras metas. Y el prin· 
cipio del principio, va1ga la re. 
dundancia, está en la práctica de 
la castidad dentro del malrim<> 
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el ·~ 
le~1or 

expone ••• 
Un edificio adecuado, especial­

mente construido para sus funci<>­
nes, precisa Ja oficina postal de 
San M;guel, dice en carta que en­
via el sefior J esús Urquilla Ber­
'label, de la Sociedad "Unión de 
Obreros" de aquella ciudad. 

El sefior Urquilla Bernabel ex 
presa sobre el particular: 

"La metrópoli oriental en es­
tos últimos afios ha alcanzado un 
notable progreso y es el asiento 
de numerosas empresas comercia­
les, bancarias e industriales. Ha 
aumentado su población a más 
de 121 mil habitantes, lo que ha 
obligado a la creación de owne­
rosas colonias y al ensanchamien­
to del radio urbano. Esta J.l!lbla­
ción, en a1gunos aspectos, es la 
segunda de la República. 

Qfjcina iJ1adccuada 

"Por lo expuesto -dice más 
adelanta- la Dirección Departa­
mental de Correos. con asiento en 
SaD i\.Iiguel. debe ser instalada en 
Wl edificio nacional y edificado es­
pecialmente para tal objeto, ya que 
actualmente se encuentra en tm 
local inadecuado que presenta mu­
chas dificultades, tanto para sus 
empleados como para el ptiblico 
que merece mejor asistencia''. 

Estamos seguros, concluye, que 
el Befior dlroCtor general de Ce>­
rroos prestará' la ·átenciól!' (\úe ·mc­
Jfeee .a cata' dem1anda. • L '-

-Lloramos al nacer porque venimos a este inmenso escenario 
de derr..entes. - Shakespeare. 

Las palabras de la ley 
Por doctor José Enrique. Siln 

"Las palabras de la ley deben pesarse 
como diamantes". - Bentbam. 

. t. Nu1 a _ba habido. con:o en nuestros tiempos. tan amplia acti­
vidad legislativa. La proliferación de leyes, muchas veces sin el pre­
y10 estudio. y, peor aún, sin la adecuada preparación que asegure su 
m~rpretación con·ecta, son el producto de la precipitación y de una 
prisa . desde todo punto de vista reprochable. • 

<:1erto. que ?I derech?· como conjtmto de reglas que nonnan la 
convivencta .social, ~eces1ta adecuarse a ]a realidad cont.emporánea, 
pero ello exige, obviamente, cumplir a cabalidad los principios que 
integran la llamada técnica legislativa. 
. Frente a tm sistema I_egislativo que hace crisis desde hace algún 

tiempo, es menester analizar los factores que inciden en el volumen 
de la l_egislación y en el paulatino y sorprendente crecimiento de or-
dena1D1entos que han dado lugar a una inflación legislativa. ' 

Dos vicios afectan sensiblemente ese desmesurado aparecimiento 
de las leyes: en primer término, el desconocimiento de instituciones 
iu;fdicas de significado preciso e ineludible, como propiedad, pres­
cripción,. contrato, con:petencia, posesión, donación y jurisdicción, pa­
ra mencionar álgunos, y, sobre todo, la mala redacción que facilita 
y provoca interpretaciones erróneas. 

. 2. Un distinguido jurista chileno -don Miguel L. Arounátegui­
refméndose al estilo de las leyes, decía: "En la interpretación de 
nuestros códigos impera la regla de que el texto literal de IDl proyec­
to pruna aún sobre el esp[ritu del legislador, y por tanto, es indis­
pensable que éste se.a muy idóneo y precavido para expresar su 
pensamiento" . 

El lenguaje, confundiéndose con la esencia misma del derecho, 
debe ser claro, y la redacción de las leyes, breve y precisa. Más que 
! ~ _belleza literaria, inte1-esa la precisión del lenguaje, evitando repe­
t1c1ones y dando lugar, a una economía de palabras que obliga al 
redactor de 11¡1 ley, a emplear únicament.e las necesarias y canve.. 
nientes. Con razón sobrada aconsejaba Radbruch, la ellminación de 
las formas rimbombantes, destinadas a impresionar el ánimo o la 
razón de los súbditos y destinatarios de la ley. 

En efecto, la técnica legislativa aclual, ha logrado consolidar un 
valor estilístico propio. sin ese estilo de persuación que inducía a obe­
decer el mandato legal con argumentos que in:presionaban la volun­
tad del sujeto; tampoco sin el estilo de convicción que pretendía ex­
poner el Cin de la ley, y menos aún, con el estilo de instrucción o adoc­
trinamiento. que trataba de explicar el propio contenido de la ley, 
con ejemplificaciones totalmente superrluas. 

3. Para quienes ahora redactan leyes. queremos traer a cuento 
aquel recordado decálogo de la claridad que Eugenio d'Ors labró con 

-- Pasa a la página 30 --

Mujeres co11 sed de altura .. . 
Por Edoar<lc; l\fcujh,nr 

Titulamos el presente comentario con la frase que parece sefia· 
lar el deseo de escalar montafias o de viajar en naves espaciales 1 
perderse para siempre en el espacio infinito... Pero, por el contra­
rio, sencillamente nos estamos refiriendo a la sed de altura corporal 
(o sea al deseo) que experimentan universalmente no sólo las muje­
res de mediana estatura, sino que también las de altura corporal 
perfecta: por cuanto el proceso de ascensión en sus múltiples mani­
festaciones es algo que se profundiza en la sangre, en el cerebro y 
el aln:a de los seres bwnanos. Al respecto las mujeres de la presen!.<I 
época. como lo hicieron también en Francia la mayoría de damaa 
en el siglo diecisiete (durante el reinado de Luis XV). han logrado 
saciar en parte la sed de altura artificial con el uso de calzado con 
tacones de plataforma. Por supuesto que en los paises precursores de 
esa moda no fue fácil a las damas obtener completo dominio en el 
manejo del calzado "ascendente" y andar con naturalidad. es decir, 
con el paso equidistante y cadencioso, al que posiblemente se refirió, 
Amado Nervo cuando escribió en las poslrime1ías del siglo dieciocho 
los siguientes versos: 

"¡Qué ritmos en el paso!" 
"¡Qué formas bajo el fino tul!" 

La ya satisfec;ba sed de altura emborrachaba ilú!Ilitamente de 
emociones inefables la ullrasensibilidad de las eternas duefias de "la 
fruta de los siglos" de aquella época. Y solamente basta que ellas •• 
descalzaban era cuando se alejaban más de su sedosas frondas solare• 
el espejeante teo:blor de las últimas estrellas. Las mujeres del m~ 
mento, sin embargo, como que no están tropezando con dificultadeii 
al usar calzado de gran altura que les proporciona, además de más 
elegancia, embrujante desenvoltura que transmuta el snobismo en 
admiración sincera. Pero, según informa una publicación nacional, 
'1as damas de Inglaterra han venido usando ese calzado en tal for­
ma que los casos de luxaciones y fracturas de t.obillos han llegado a 
ocupar alto indice en hospitales y clínicas, sin contar con la natural 
deformación que, aunque invisible y aparentemente inofensiva, re­
percute en el cuerpo de quienes lo usan. Y al respecto la Sociedad 
para Protección de Accidentes ha implorado a las damas que si no 
pueden prescindir de ese calzado, por lo menos lo alternen con zapa. 
tos normales, pues los médicos temen que los hospitales queden sin 
algodón y sin yeso para las quebraduras provocadas por el uso dr 
los n:encionados zapatos" Pero en nuestro país. que nosotros sepa­
mos. todavía no se han registrado casos de tobillos dislocados, quizá 
porque la mayor parte de mujeres son de estatura que responde a la 
medida que debe tener un cuerpo perfecto. Y. por otra parte, sabe­
mos también de mujeres de baja estatura pero con una sed infinita 
de altura intelectual que han logrado saciar aunque se encuentren 
descalzas: por cuanto los "pies cerebrales" de ellas no necesitan de 
zapatos de plataforma para ulcanzar altura de pensamiento y poten· 
cialidad creadora, quedapdo enl.onces . com1>e111¡ada -la baja ,estatura 
co~ral con la estatura intelectual que algtmas. lle ellas recil¡en pg,1' 
ireredadde proce<lenclá .c'ósmica ... ·, • ., • . « · , . , . 


